
Notas sobre la person¿/Icación
en el Libro de Buen Amor

ÁLVARO ALONSO

De acuerdo con la definición que ofrece Lausberg en su conocido Manual, la
«ficho personae consisteen presentarcosasirracionalescomopersonasquehablany
soncapaccsde comportarseen todo lo demáscomo correspondea personas» Esa
definición parece excluir a los animales, si bien el propio Lausbergaclara más
adelantequealgunostratadistasagrupan «el hablade las cosasirracionales,de los
muertosy de los animalesen la fábulabajo el nombrecomúnde ei&o%.oltoiy» 2 Es
esaacepciónmásamplia la quc atribuyoaquí al término personificación,ya que lo
queme interesasonjustamentelas fábulasanimalisticasdel Libro ~, asi como ciertos
pasajesde la batallaentredon Carnal y doña Cuaresma.

En su forma más elemental,por consiguiente, la personificaciónconsiste en
atribuir a un sujeto irracional A cualidadeso predicadoshumanos:h1 h, . . h~.
Consideremos,por ejemplo, el comienzode una de las historiasmásconocidas(c.
l370)

4:

Mur deGuadalfajaraun tunesmadrugava.
fuésca Monlerrando.a mercadoandava

Podemoshablar aquí de personificaciónperfecta,en la medidaen quetodoslos
predicadospueden,y hastadeben,ser referidosa una persona:A: h h, h

3. .. (o A:
..) (mur: madrugar, ir, andara mercado).Pero el relato continúa:

un mur de francabarvares~ibióI en su cava.
conbidól a yantare diole una faba.

Heinrich Lausherg.Manual de retórica literaria. Fundamentos de una ciencia de la
liíerwura. II, Madrid, Gredos, 1976. pág. 241.

Idem, id., pág. 242.
SiguesiendobásicoFélix Lecoy: RehenIw~ jur le «Libro de buen amor» de Juan Ruiz,

archípretre de Hita, con un suplementode A. D. Deyern,ond,Farborough,Gregg, Internatio-
nal. 1974. pág. 113-114.

Cito siempre por la cd. de tequesJosel, 2 vols.. Madrid. Espasa-Calpe. 1974. Tal vez
fuera conveniente diferenciar los predicadosespeeiíicamentehumanos(h) deaquellosotros que
pueden referirse tanto a una personacorno a un anirnal (z>.

filologÚa Romrinicai, 6: 1982 L~d i toral [ja versdad (a n~pl orense. Maclri l
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Desdeun punto de vista estrictamentelingúistico nadaimpide quela expresión
dio/e una faba vaya referida a un ser humano, pero cualquier lector advierte
inmediatamenteel carácteranómalode una invitación semejante~. En realidad,el
habadel verso 1370d sirve de recordatoriode queno nosestamosmoviendoen un
mundo perfectamentehumano,ya quelos protagonistasde la historia, por antropo-
morfizadosquepuedanestar, siguenconservandoalgunosde suscomportamientos
reales. La naturalezaanimal de A reapareceahoraen ese detalle, tras una seriede
predicadosque la habianhechoolvidar: A: h, h2 . . - h~ (o A: z, . .

En principio, nadase oponea quela personificaciónperfectase mantengaa lo
largo de toda la fábula: en ese caso, la historia es una historia humana,con la
peculiaridaddequeseatribuyea un animal; pero salvoel nombrede los protagonis-
tas. nadala diferenciade un relato entrepersonas.Sin embargo,esasituaciónno es
frecuenteen el Libro de Buetí Amor, ya quelo normal es la alternanciade ambos
planos, la reaparición — más o menos esporádica.segúnveremos- dc la indole
animal de los personajes.

Peroconvendráver másdespacioel conjuntode predicadoshumanos,conobjeto
de establecerun deslindeen su interior. Si consideramosnuevamenteel comienzo:
«Mur de Gudalfajaraun lunesmadrugava».advertimosqueen la naturalezareal de
los ratonesno hay nadaquejustifique la atribuciónde esepredicado,explicablesólo
desdela condición humanadel personaje.Pasemos,en cambio,a la batallade don
Carnal y doña Cuaresma,en el momento en queel primero estádistribuyendosus
mesnadas(e. 1082):

Pusoen la delanteramuchosbuenospeones:
gallinas e perdizes.conejos e capones.
ánadese navancose gordosansarones

La decisiónde situaren la vanguardiaa esosanimalesno es aquí caprichosa,ya
queen la vida real todosellos se sirvencomo primerosplatos.Además,esaspiezas
de cazay avesde corral son muy abundantesy pueden,por tanto, sacríficarsecon
facilidad. Porconsiguiente,es precisoreconoceraquí el esquemaA: h~ (gallinas,etc.:
ocupar la vanguardia);pero la descripción del artificio seria incompleta si no se
añadiera que ese predicado h, constituye, a su vez, la transposiciónde otro
efectivamenteposeidopor el animal: A:h1 (<—a1). Un casosemejantees el del gallo
pregonero(e. 327) de la historiadedon Ximio, dondeel sonorocantodel animalse
proyectaen el oficio humanoquedesempeña:gallo: pregonero(.— cantosonor~)~•
De tal maneraque la viveza o la comicidad del artificio puedenbasarseen dos
mecanismosdiferentes.La imagendc un ratón madrugadoresde un pintoresquismo
divertido,comolo es la de un gallo pregonero.Peroen el segundocasola graciaestá
también,y acasosobretodo, en la transparenciadel predicadohumano,a travésdel

Sólo en contextos muy especiales--como ponderación hiperbólica de avaricia, por
ejemplo~ seria justificableosesintagmaaplicadoa un sujetohumano.Peroobviamenteno es
ese el caso.

6 «en la buenayantar éstos vienen primero» (e. 1083d). dr. también,la nota de Joset
correspondientea lOS2bc.

En esl.ecaso, la basedel mecanismoes un simil: cantosonoro-~vozpoderosa.Peroene.
1104, verdelesy jibias protegenla tosbonero,esdecir,el aladelejército, por la sencilla razónde
quetalesanimalessuelen vivir en la cosw. El fundamentodel artificio es aqui una paronoma-
sia: verdelesy jibias: ocupan la costanera vivir en la costa.
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cual sesiguenviendo las cualidadesdel animal real. El poetaexige lacomplicidaddel
lector, a quiencorrespondeadvertir esapresenciade la realidad bajo la máscarade
la personificación.

Habráqueseñalarqueuna y otra modalidadde la/icho personaese repartende
manera bastanteclara el texto: la más arbitraria predominaen las fábulas; la
motivada es la más frecuentecon mucho en la batalla de don Carnal y doña
Cuaresma.

Una cuestión diferente es la maneraen que la personificaciónafecta a los
animales.Sin ningunapretensiónde sistematicidadpuedendistinguirsecuatrotipos.
Los animales

a) actúany reaccionancomo los hombres;
b) tienensus mismasvirtudes y defectos;
e) tienenun aspectofisico parecido al suyo;
d) utilizan objetossemejantes:vestidos, armas,muebles.

Las personificacionesdel tipo a) y h) son, con mucho, las másfrecuentes.En
algunoscasos,se atribuyenal sujetoaccionesmuy genéricas(decir,hablar,pensar),
cn tanto que la descripciónmáspormenorizadacorrespondea predicadosdel tipo a
(o z). Es lo quesucede,por ejemplo, en la fábula del galgo y su señor(e. 1357):

El buen galgo lebrero,corredor e valiente,
avié. quando era joven,pies ligeros,corriente,
avié buenoscolmillos, buenabocae buendiente:
quantasliebres veíaprendidasde buenamLilente

A lo largo de las dos estrofassiguientesla descripciónsiguemoviéndoseen un
plano puramenteanimal,y sólocercade la conclusiónaparecentérminoshumanos:

El galgoquerellándosedivo: «¡Quémundo malo!
Quando era mancebo,deziénme:“~halo, halo!”.
agoraque só viejo, dizen que poco valo.»

El relatocorresponde,por consiguiente,a un esquemaA: a~ a2 a3... (o4 ...)

h,, dondeh, correspondea verboscomopensaro decir. En mayoro menormedida,
ocurrealgo semejanteen las fábulasde las páginas71, 103 ó 202 (II). Generalmente
se reproducenen estilo directo las palabraso los pensamientosde los animales, y
sóloen contadasocasionesfalta porcompletoeserecurso:en la fábuladel alano,en
la del león viejo y en la del hortelanoy la culebra.

Peroexisten otros relatosen los queel personajerealizaaccionesmuchomenos
genéricas,mucho más vinculadasa una situación, una costumbreo una cultura
específicas.Así, por ejemplo,el león santiguala mesa(c. 86); el caballoha de besar
la manoal león (c. 298); el lobo quierecantarmisa(c. 770); y la cornejaseencamína
a la iglesia (e. 286).

Más rarassonlas personificacionesen el aspectoftsico. En la c. 1370 se hablade
«un mur de francabarva»; pero convendráno olvidar que «barva es sinécdoque
frecuentepor “persona”en el estilo épico»~. Todo el sintagmadeberáentenderse

Sobrela caracterización«pies ligeros»cfr. másadelante.
Así lo observa.loset en la nota correspondientea l370b. En su edición modernizada

(Madrid, Alhambra, l985). Nicasio Salvador Miguel traduce: «un ratón muy barbudo le
recibió en su cava».
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como «un ratón de indolc liberal», si bien no se pierde la referenciaal aspecto
exterior del animal. En variasocasiones(c. 238, c. 776. c. 1406, c. 1430) se habla
tambiénde brazos,pies y manos, perono creo queesasexpresionesdebantomarsc
en consideración.

No mucho más frecuentesson los ejemplos del tipo t/), al menospor lo quesc
refierea las fábulas.En la fábula del cor cern el burro es nombradojuglar: «como
estavabien gordo. comen~óa rcto9ar. su atanhortañiendo,bien alto a rebuznar»
(e. 894). Es posiblequeel Arciprestehayaqueridocompararel rebuznoal sonidodel
tambor: pero me parecemás probable que haya que concebiral animal tañendo
efectivamenteel instrumento‘<Y En ese mismorelatose habla de monterosarmados
(c. 900), y en el de don Ximio se mencionanvariosobjetoshumanos:chimeneas(c.
327), copasy tazas(e. 342),cartas(c..355),cte.Habráqueañadiralgunasreferencias
indirectas,como la de e. 410, que presuponela utilización de una cuerdao algún
objeto semejantepor parte de los protagonistas.

En cambio,en la batallade don Carnal y doñaCuaresma,el procedimientosi
resultamáshabitual.En ella, los conejos,gallinas y ansaronesaparecenextrañamen-
te armados(c. 1083>:

Estos traian lanqas(le pcón delantero.
espelosmuy coaplidosde fierro e de madero;
escudávaase todoscon el grand tajadero:
en a buena yantaréstos Vienen primero.

Peroderrotadosu enemigo,el ejército del mar lo hace prisionero(e, 1124):

La mesnadadel mar fizose un tropel:
fincaron las espuelas,dieron todos ea él.
matar non lo quisieron. ovierori duelo d él:
a él e a los suyosmetieron ea un cordel.

Uno y otro casono son exactamenteiguales: mientrasquc lasespuelasde los
vencedoressonefectivamenteespuelas~,la lanzade los vencidoses,en realidad, un
asador.Dicho dc otro modo: los objetoshumanospuedenpasaral mundo animal
manteniendosu función o alterándola:

Objeto en el mundo humano: Función en el mundo animal:
Tambor, espuela Tambor, espuela
Espeto, tajadero Lanza, escudo

Desdeun punto de vista másespecificamenteliterario, convendráno olvidar que
la batalla es un texto paródico de la poesiaépica‘t Las espuelasson, de suyo.
objetos «heroicos»,que quedandegradadosal pasaral universo animal; por cl

Así lo entiendeSalvadorMiguel en sil 0(1. citada: «comoestabamuy gordocomenzoa
retozar/y su tambor tocando, muy alío a rebuznar».

Tomo la expresión co su sentido recto, aunque es probable que deba entenderse
figuradamente(cfr. 1 085d). Por ello qoiza resulten másclaros (>1 rOS ejem píos.Como el (le las
i ondasdecampañaque levantan los camaronesen e. 1 107,

2 (Ir. A, D. Deyermoad:«SomeAspeetsof Parodyin Ibe libro <le buen amaro, en 6. It
(~ybhon—M onypenny.cd.: «libro dc buen amor» Sbudies. toadres. lamesis. 1 97t), págs.64—65.
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contrario,un plato o un asadorresultanrisibles en un contextobélico, aunhumano:
la degradaciónes aqui doble, ya que afecta a todo el escenario,y no sólo a los
protagonistas.La alternanciade uno y otro procedimientoparecela normaen los
textosde esa índole. Bastarárecordaruno de los muchosejemplosde La Gatoma-
quia (VII, vv. 5-1 7):

inquietande los aires el sosiego.
con firme agarro de la uñosamano,
banderas,que con una y otra lista,
trémulassc defiendena la vista,

y luego, los soldados,
deaceroy de ante, y de valor armados,
agujasdel cabellopor espadas‘Y

No obstante, la comparación con el texto de Lope ha de mostrarnosotra
característicade JuanRuiz. En principio, la situaciónes idéntica: hay banderas(o
espuelas)utilizadas como tales, y agujasblandidascomo espadas(espetoscomo
lanzas). Pero mientrasque los gatosrealesno guardanrelación evidentecon las
agujasdel cabello‘~, es claro que los ansaronessi la tienencon los espetos:

Gatosutilizan agujas como espadas
Ansaronesutilizan espetos como lanzas

(en los que son insartados)

Esasituación no se halla demasiadolejos de aquellasotrasen lasqueel animal
utiliza como instrumentouna parte de su cuerpo. Es el casode los pavosrealesque
convtertensuscolasen vistosos pendones(e. 1086):

Vente una mesnadarica de infanQones:
muchosbuenosfaisanes,los lo9anospavones.
venién muy bien guarnidos,enfiestoslos pendones

De tal formaque son posibles,al menos‘~, cuatro situacionesdistintas:

1. A utiliza un objeto humanooh.
2. A utiliza un objeto oh’ a manerade oh.
3. A utiliza un objetooh’ amanerade oh, con la singularidadde queel primero

se halla relacionadocon la verdaderanaturalezadel animal: A, oh’ (relacio-
nado con a) por oh.

4. A utiliza una partede su cuerpoa manerade oh: A, a poroh.

A lo largo de la Batalla, 3 y 4 sonclaramentemás frecuentesque2, prioridad
queno debeextrañar,ya queambosprocedimientosse acomodanbien a una de las
característicasdel episodio: uno y otro permiten adivinar los atributos realesdel

‘~ (Silo por Lope de Vega: Obras poéticas,cd. JoséManuel Bleeua, Barcelona.Planeta.
4983. págs. 1507-1508.

“ Sóloen razónde su tamañose atribuyen a los gatosagujas, y no espadas.
‘> Seria posible.porejemplo,quelos animalesutilizaranun objeto natural0W a manerade

oh, asi un caparazónde tortuga por escudo,en La Ca/ornoquia, VII, vv.. 55-56.
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personajepor debajode su disfraz humano.Al menosen ci contextodel Libro, esa
semejanzaentre3 y 4 me parecemásprofundaque la queestablecíamosa primera
vista entre2 y 3 (y queconskteen la común presenciade un 0W).

En relación con las cuestionesanterioresestá la forma en que las fábulas
presentaneí universoanimal. Éste puedeconeebirsebásicamentedc dos maneras
distintas:o bien integradoen la sociedadhumana.como unapartemuy modestade
la misma, o bien como un mundoautónomo,independientedel de los hombres<6,

En tal caso,los personajesanimalestiendena configurarsecomouna sociedaden el
sentidomás estricto de la palabra. A vecessc alude a una organizaciónpolitica.
siquieraelemental,mediantela menciónde un rey o un señor: el león en las fábulas
de las páginas41. 112, 7(1!) y 209 (II): la cigúeñaen la historiade las ranaspidiendo
rey. La estrueturacionsocial es aún más clara en aquelloscasosen queexiste una
división en estamentoso en grupos profesionales:el lobo que se atragantacon un
hueso,«afogarsequena,demandavacorrienda¡físicos e maestros,que q ucrié fazer
emienda»(e. 252). En otro lugar el burro actúa como juglar, y un grupo no
especificadode animales, como monterosdel rey (e. 894 y e. 900). En fleltrno
pcdentc,el protagonistaaspiraa ser tratadocon respeto,y en efecto la puercalo
saludacomo don Abad. y le pide que hautice a sus hijos «porque mueran
cristianos».Como toda sociedadmínimamenteorganizadala dc los animalestiene
su religión y sus ceremonias,también su intercambiocomercial: «Mur de Guadal-
fajara un lunes madrugava,¡fuese a Monferrando,a mercadoandava.»

El casolimite es el de don Ximio, alcaldede Bugia. Aquí los animalesviven en
una ciudad propia ‘7, sometida a una rigurosa organización jurídica. En otras
fábulas,el castigodel necio o del delincuenteconsiste en ser devoradopor otro
animal, aquí, incluso las penasestánestablecidasdc formahumana:«pido que la
condenedes,por senten~iae por ál non.,! queseaenforcadae muertacomoladrón»
(e. 328). Hay unaespecializaciónprofesional(el alcalde,e.323; los abogados,e. 324;
el rey, c,326; el pregonero,e. 331); hay maneebasy esposaslegítimas (e. 337):
propietariosy arrendatarios(e. 327); circulación de dinero (e. 331) y festividades
religiosas(«él asinólesplazodespuésde Pifanía»,e. 340). Esa sociedadtiene incluso
su propiaganaderia,quehabráquesuponerno personificada:«A mí acacs~iócon él
muchasnochese dias que levava furtadasde las ovejasmías»(e. 335) ‘~.

Existe, por tanto, una homologíaentre el mundohumanoy cl mundoanimal,
tanto menosprecisacuantomásintegradoestácl segundoen el primero.Los perros.
sobre todo, son objeto de una personificaciónmuy desvaiday nunca constituyen
una sociedaden sentidoestricto: no son ahogados,ni jueces;no manejandineroni
tienen leyes propias.

A lo largo delas fábulasdel ERA no existeni un solo diálogoentreun personaje
humanoy otro animal. En el relato del ladrón y el mastín, el mastínse dirige al
ladrónpararechazarel panque le tiende,perosuspalabrasno obtienenrespuesta(e.
176-177).Inversamente,en «Enxienplodel ortolanoe de la culuebra»esel hombreel
que interpelaal animal, pero sin que llegue a existir tampocoverdaderaconversa-
cion (e. 1353).

‘“ (Sfr. ClaudeLevi-Strauss,El pensainienlosalva/e, México, ECL. 972. págs.297 y ss,
Quizá haya que suponertambién la existenciadeuna ciudaden la fábuladel león y el

burro, 901c: «quanloel león traspusouna o dos callejas».
< Más complicadoesel casodel gallo, personificadoen 327c,pero avedecorral en

321a.
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Esa característicano es sino la manifestaciónde un fenómenomucho más
general,que afectatambién a la práctica totalidadde las fábulas en que aparecen
sereshumanos:todosellos parecenignorar la condiciónsemihumanade las bestias.
a las que ven y tratan como criaturas irracionales. Se crea asi una suertede
complicidadentreel narrador,el lector y los animales,queestánen el secretode lo
que los personajeshumanosparecenno comprender.Los hechossonobjeto dedos
interpretacionesdistintas,la del que sabey la del que ignora. cuyo enfrentamiento
suele producir situacionescómicas. Así, en la fábula del asno y el blanchete,el
primerodecideimitar al segundo,conobjeto de conseguirde formafácil el afectode
sudueña.Observaqueuna de las habilidadesmáscelebradasdel perrillo consisteen
ponersesobredos patas,y decideimitarlo. Salede su establoy se encaminahacia la
habitaciónde la dama:«Pusoen los susonbrosentramoslos susbragos;¡ella dando
susbózes,vinieron los collaqos»(e. 1406). La damave aquí sólo un animal que sele
vieneencima,y del queno obtiene,ni esperaobtenerningunaexplicación.El lector.
encambio,ve a un ser casi humano,conmóviles y deseosperfectamentecomprensi-
bIes, aunqueerróneos‘«.

FI casolímite lo constituyequizáel episodiodel relatoDe hipopu/ente,en el que
las cabrasdecidenacompañaral lobo en suscánticos(e. 771-772):

vos cantaden boz alta, responderánlos cantores:
ofYe~eremoscabritos,los más e los mejores»,
Creóselosel negio, comen~ó deaullar,
los cabronese las cabrasen alta boz balar:
oyéronlo los pastoresaquelgrandapellidar,
con palos e con mastinesviniéronlos a buscar,

Lo que cl lector sabequesoncánticos y como tales,debemossuponer,suenan
a oídos de sus intérpretes— resultan ser balidos y aullidos para los pastoresque
cuidandel ganado.El lenguajeanimal esentendidode maneradiferentepor unosy
por otros, como un mensajecifrado, o una frase convenida, cuya clave poseen
ciertos personajes(y el lector), pero no el resto. La ironía de la situaciónes aqui
mayor. en la medidaen qu son los personajesque no conocen la clave quienes
terminanpor apaleara los otros.

La complicidadentrenarradory personajesanimalesserefleja tambiénen otros
detallesmenosevidentes.Consideremosde nuevola fábulade los dos ratonesy más
concretamente.el momentoen que se presentaeí peligro (e. 1376):

Do comiane folgavan,en medio de su yantar,
la puertadel palagio comengóa sonar:
abriéla su señora,dentro quenaentrar

Los hechosse presentanaqui no en su cronologíaobjetiva, sino tal y como se
desplieganante la concienciade los ratones,que primero oyen la puerta y sólo
despuésdescubren (o deducen)que está entrando la dueña. FI narradorha

¡ l)esdeunaperspectivadiferenteanalizael mismo fenómenoCarmeloGariano:El mundo
poético dc Juan Ruiz, Madrid, Gredos, 1968. págs. 115 y Ss. Más genéricamente,sobre la
ausenciadediálogocon los animalesen la fábula,dr. JaequesFontaine:Isidoro de Sevilleella
culture classiquedans lEspagnewisigothique,Paris,Etudes Augustiniennes,1959, vol. 1, págs.
176-177,con bibliografia.
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«delegado»su punto de vista en los personajesy el relato se desarrolladesdeesa
perspectivaparcial ~«.

Algo semejanteocurreen la siguientedescripcióndel dueñodel galgo (e. 1358):

Al su señorél sienprealgo le presentava,
nunca(le a corritía vario le i<,rnava:
el su señor por estomucho le flilagava.
a todos sus yermosdel galgo se Loava

Tampocoen este casoel narradorsabemás de lo quesabeel animal; eludela
descripcióndirectade los sentimientosdel amo (satisfacción,alegría),y los presenta
a travésde los gestosy conductasqueel animal puedeobservar2’, Esapresentación
exterior de los personajeshumanoses frecuenteen las fábulasdel Libro: los hechos
carecende un «dentro»psicológico, o al menos no tenemosaccesodirecto a él.
Desdela perspectivaanimal el mondo humanoes un inundo extraño, y eventual-
mentehostil, que es precisodescifrar.

20 Sobre el conceptode ,lkcalizacióndelegada,cfr. Pierre Vitoux, «Le jeu de la focalisa-
non»,en Poétiquc, 51 (1982). págs. 359-368.

2< La descripciónexterjorno tiene porquéir asociadaa la delegada,peropuedehacerlo,
Tal asocíaclonno es posible en el caso de la focalización interna.


